
» » • • ' ' ! 

A Í Ñ T Ó X X X - V I PECAKODE ;.A PmgygA PE I.A yn^ffyywoiA 
: PIUÍCIOS iUí SÜSCUTOON • 

En la P«nl««ula-*Un mes, 2 ptas.—Tr.^S,pieses, 6, icj.rr- E^tr^p-
ero—Tres meses, 11*25 id.—L<\ snscripcióji se contijirá desde i" 

^ 16 de cada mes..—La correspondencia & k Admiiilístráción, 
. .^.^^_i.—,-:!.^^.t-. . ^ . ^ j - ^ . . . - ^ . :Uw-~- :—^- - ^ - ^- ^ ; 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 
SÁBADO 12 DE SEPTIEMBRE DE I8M. 

El pgro será.síémprí): adekiUttd^ y eii metálieo ó cuítí^raa d« 
ft\cil cobro.-Owresponsalíífí eu ?ÍVVÍ!% A.. Lprette,. r»8 tito'vairtiii 
61; x J, Joíies.Faiibourg-jVíontipartre. 3i. 

• \ . ! ' 

ú carfo del Gapitá» de lagenieros D. Mlvador Kavarro y Teniente de Arti-
llcpíi ly. Fulgenejo Queteiiti. 

Jî ftA I, ,P|^NqipAt, ESQUINA A LA M LOS ClíATW SANTOS 
.QonÚtmi' MtiU U inatrlctitá pura (aS o'̂ éiiikláhcís''ée MitYo' próximo 

ÍÍATBIIIAL AaSJCOU 
: Prensas! para iriBiisl'^Boiííbás pnl-a 
tiiRsirpo; i'icgDs; láiVtti' y ^oóíar plantas 
i^NoriafrpárA'pozos, inoyidas,{\ vapor 
viento y cij,baliquÍ!i.—Máf|HÍiiia.s píira ta­
ponar y. limpiar ' boti'llas.-*-K8piá« ar-
tilicial par» eftreados.—Ai*a<Hi^ d(! vor-
tcdcra .—Des^anadoras do maíz.— 
Vías téfWási;; Va¿ói\érrtÍ3,' plataformas, 
caitiHióíí, ¿tic.,, 'paii;a:trftíipoVto ,dü frutos. 
AMMÍ&SÍ logónos, picos,—liiberías do 
gowia y. otrflí»^'"i. •••'.•'. •... ' . '"• 

l¿, CÁSTELLINI, 12 / 

, Véase anuMeio JkfOJD.il Y AR­
TE ei> Ift tercél'ft piütiJd. 

Hi<y que volver á locar la mar 
cliade Odétay^^útíairse al muelle 
á gritar ¡viVa España! Hiay íjue dar 
el kbrázp (le JíJsiiediíi^^ á 1Q8 «nii-
gos <iae v^a láMleíeniier la paCi-ia 
contra los aiivajíos de la Iraícíón. 
Hay que potieí* ía cara alegre, au 11-
que se len^a el alma Irisle al ver 
fómo desfilan uno á uDolósami-
gbs, los i>ai''eole§, las que fueron 
mjfisU'oafOudiscípuios, ora liaeia 
Oriente buscando las pláj'fts flii 
pinas, (¡)ra liacia Qecideale en de- | 
itianda de las maniguas cubanas. 

La patria Uarrtk á SUiS liljós á la 
guerra y| í̂ slbî  íî e||Ul̂ f é n , ̂ 1 a t̂ m a 
o'fóaéívíi. y ;§e (ílisiJM3n«n á lva¡ ludia, 
coft Ja soBiiisa eft ios labios, el sen­
il rThi&ntb"<5(eT=(!ébe'r' é'fí' l'& t'ó'riciqp-
cia y el fuego del palrjaLismoen 
el coratzóB. 
' Ei'cuwdró es trille, pero esgran-

(J|osQ. Ei;senl!iB^iealo que levanta, 
en el alma la presencia de lóíi sol­
dados que ayer salieron <je s¡iis ca­
sas piírá líáiiéi:* la'vi^^ cuartel 
y liQy dej»» édo por los peligros 
de la camparía, es de tierila sim 
pátfá|»éí;ó tán|bít}ííi (lie%:»b r̂au^ 

Al ver'á eses soldados, 'í-̂ isi ni 
ños, qtle jiUsaii i'á[)¡tiameple de la 
tiei"iii jü̂ -RiQ fi, iQf, Íru§allii>nli<'os 
que los Uaii de llevar «Jdtule se al 
bei-gaM':1o« • e^émigtís '(lfe;;158píiíQá:, 
se sieiile;U ,liervpi-^^'^(ij(a,ííaugr6, y 
a I boro tos/én-los nei'vlos, y el esípí-
litu se «•n̂ áaptfhá y gp eíéva, agi-
ganlándb^e, (;QmQ,si lodos los lié 
i'oes que!«Sí'i!ibleroncon sus proe­
zas las páginas ¡de 5riQ̂  Üieí Ubî O'de 
lá {iatriá.' vi'nlgrííb; a, l^íQsqirós 
prestarnos su alieuio. ; 

Sólo asi se comprende está f¿>r-J 
l,atezíí'in>:̂ rtp í̂̂ Vibíe % 1 , pueW 
pañol; así .se esicplíca que no se ha* 
yan a^olWdo ya los; teéoro^ ÍIÍ^ fé 
y é t̂iiprííif?f|i íjlí^'lotlos seRUmos. 

Awrt Vî leíño*; a-HOssoimos; aun «o 
d«9nM*récémó8' tW M|ütíló^'.lii^l^pes 
*!• la if-étóñqiíisla'ní S'^^os-q^^-se 
saci'iílcanoíipprja i»depenílencia; 

* y *s seg«i'04u<írsi aqufetfoíi"ésfcirJ 
zados carni')^tiVs||/uííí^a)),|.t^p^ 
lir î*' l£i;̂ ?i(la'y '(lejar SU8tumbas; ¡al 
Veií,el. antUmkwlof de »k)S qué Í3fe 

Yíiu y el ffpíuííiasijio de los que los 
,dp*pideu, dirían:-'Sin duda sori 
•estos auestros hijoSv 
• Ni la Insurrección de Cuba con 
lodos susliorrores y violencias; ni 
la sublésríicióit de Filipinas á enor­
me dislancia de la melrópoíi; ni 
la soledad en que i>os vemos; ni Ui 
sini'aí5Ón con que nos IraLan los 
que nos debep cortesía ya que no 
gratitud; uj^sla labor de zapa que 
hace á liue l̂̂ ro alrededor el sepa 
raüsmo, soa causas bastantes á 
desesperarnosy vencernos. Alúon-
Irario, los obstáculos agigantan 

nnuestra fi> y nos encüerilfan (lis-
pmesios A'tnayór'és sk'di'iñcios. 
" ¿Hacen fáltji "lrpp¿4' en Cuba.' 
Puéé allá VaDÍ balalíoües numero-
SOS, entre l.ô  cuales liemos yislo 
desfilar a lo? bravos de España y 
SfiVilĵ  pidiendp puesto de honor 
en el combate. 

¿Hacen falla tropas en Filipinas? 
Pues al!á van miliares de soldados. 
iitíqtiBá ellos les conmueva el le-
morá los peligros ni nos aleri-e a 
noáolros esj,é enorme trasiego de 
gente que va de la metrópoli a las 
•colonias. 

Lisio para marchar hay en Car­
tagena un balallón de lufautería 
de Marina, Itenlro de cuarenta y 
ocho horas habrá abandonado el 
suelo (le la patria. Cuando vuelva 
a salir nuestro periódico ya estará 
Camino de'Mánila el brillante ba­
tallón. ;' • ' 

Córi el irán amibos cariñosos cu 
yas niauoá i'iabreJTto.s eslrpt hado 
cóniíonda peiia ai dpí^pedirlos-

En li^nip llega, el momenlo de la 
partida, Ei. ^cu DE CARTAGKNA sa­
luda con jubiloso entusiasmo á los 
expedicionarios y grita con todas 
lasenergías de su alma: 

¡Viva España! 
¡Viva la Infatilería de Marina! 

IJO que han hecho los rebííldes de Pe-
dralva: 

Dar un paseo, anidas al lion|,hro, y 
inai*<fiai^sg*o!a8Íta á'̂ ¿^«iansjftjr de la 
jornada. 

* 
* * 

¿Y será verdad ío que se dice? 
So asegura <iae esa partida ha sido 

levantada con el oro filibustero. 
Me pasa lo mismo que al E! íferaMo 

da Miidrid: ipe parece que se le tía al 
oro de los separatistas más Importan­
cia de la que tiene. 

Ellos 110 estarán ociosos y nos niov(í-
rán Jaleo donde jjuedan. 

Pero de eso á que el sííparatismo cu­
bano sea una especie de pulpo que Ue-
ííue con sus tentáculos á todas partes, 
hay un mundo de diferencia. 

Y conste, en honor á la verdad, que 
no ponemos en duda que se parezcan 
mucho á los animales de capucha y pa­
tas los /i(!/'oes rfe/a cawíí'M, es decir los 
soeces,—dipo los secuaces—d*;I genera­
lísimo. 

iiByiT:iyij.-i 

Eso del oro filibustero me preocupa 
y me diísy^Ja. 

Yo no lo l̂ e. visto jamá«> ni 1 espero 
verlo, como no he vjsto nunca el oro 
infílés, ni el oro de la reacción, ni las 
monedas de cinco duros, ni las deinás 
clases de oro que habrá por ahí y ([ue 
no conozco ni de oídas; pero (sl minis­
tro de Hacienda delxí conocerle y ha­
ría un gran servicio á los tontos expli­
cando las diferencias que (íxisten entre 
el oro filibustero y el oro... (iba á decir 
español y ahora recuerdo que no lo 
hay.) 

Y conste que esas diíerenoias me im­
portan un pito.. 

En buena hora lo diga, uo se han 
manchado nunca mis manos con elcon-
tacto del vil metal. 

75/ Tiempo habla do unos puntos fili-
.pinos, cabecillas ellos y rÍ6«ülio«eH,que 
van á ser deportados por el general 
Blanco. , 
vY añattó «júé ftw Filipinas se neteesi-

tau repetidos actos de en(irgía para do­
minar la insdî Woécióñ y quitar á los in­
dígenas el humor de nuevas aventu­
ras. 

¡Actos de energia! 
Por mi parte (jue loa fusilen. 
¿Será eso bastante enérgico, colega? 

a 

JIJERETAZOS 
Dice un periódico que la partjda le­

vantada en 'aculas úlHmamóílte ¿n la 
pí-ovintíia de Vaioiíciíí debe pasar á la 
posteridad Cóli él nom%e de «la parti­
da ftirttaslna!» ' 

¡Alto hhi! 
Esa paitida hizo sus proezas y tal. 
Detuvo momentáneamenteá treshom-

bi'és y á dos mujeres. 
Yb lá lláíríaría mejor «la partida ga­

seosa» ó «la partida del humo». 
Ponjuc debió disolverse en el airo á 

jtógíftr pofí-lift ¿in^íiiia huelia que dejó 
de sti'paso. 

• ' " ' . . . . \ • ' • • * ' ' • • • • ' • ' 

, * * 
La Correspo,adpicla ^íít<<Tr.h»ela»i-

flcado á la tal partida en la clase de 
barí^ías. .; . M:¡' •'.;•• 
1 Ypt^ (jae aingjino de Ids hoiabifeé 
tjiielacpmp^oían estal» «jtistfado jiói^ 
í^^f|e.4oB,,p«flftas.:-- ;'• •• ^••'- ' ;'' ''.'*'"' 

.jpupde aer.,.>.i,/ •>. •.•*•••' ^^' •' ""'i 
.,Y, piiede)iiwÁe»a haratwra'' ise ñlehá 

su piaso hxjB^&, fpor el mahdd. ' 
i I'orqB(¡!,¿qjíé 8Q le vftiá''Pxigir á iin 

scdlc4o80 d« A do»<pe8eta6P ' =' ' 

El Sr. Retana ha di^rtwitp desde 
Pantioosá lii éai'ta número diez sobre 
asuntos filipinos. 

¡ Y (jué argumentos se trae el buen se­
ñor! ,, , , ,•,;•,•- -.J 

V^ase la clase: 
El gen eral'Blanco ha fracasado en el 

mando del archipiélago y debe ser de­
puesto. 

Pero le ha estallado m la mano la 
botaba separatista y debe apaciguar al 
país. 

¡Y se queja el Sr. Retana do ([ue le 
digan cuchurtetas El Kacional y El 
Tiempo\ 

Bespttés de todb debe estar .orgulloso 
el diputado de la mayoría. 

¡Ahí es nada unirse en contra suya 
los Sres. Silvela y Romero propieta­
rios ó inspiradores de dichos periódi­
cos! 

Si continúa J)luirteaiído el Sr. Ketana 
va a lograr qiie se den los conservado­
res el abrazo trAteraal, 

¡Lo que no ha logrado el presidente 

Nada ha vuelto á sábíjrse de la par­
tida'levantada en annas en la provin­
cia de Valencia. Se formó en Canaleta; 

estuvo unos minutos en la población; 
requirió e t aritoiméntó; rompió lá mar­
cha y éngolfó.se én W oscuridad del 
campo ó ert las fragosidades Idé j a sie-
ri'á, sin c(ue áimE viviente le hajra po­
dido echar la tiáta énciiná. * 

Dicen los peri¿dicbs, y algo clice de 
ello él tfetegramá oíicial, que Ja tiartida 
es republicana.' En talcasó no'tiene i-a-
mificaciones el inov^inilento, poi'qite no 
hay partido rcpüblicahó que "oií'estos 
momentos tenga á gala pei-turbai'' el or­
den. ' . , ! ; . . . . , . 

El partido Nacional repiíblicatio no 
tiene por qué hacOr dbcíárácibniis'; ya 
las hizo en su tieiiipo y dijo que el pa­
triotismo vediib.á á todo el inundo po­
ner dificultades al gobierno en stt ges­
tión giibrrera. Desde (íiítdñces apenas 
\\r. dado señales de vida al partido Na­
cional republicano, el ctial cómitínza 
por no aceptar como Jiorina id«̂  conduc­
ta el procedimien,to de la revMj^ción. 

En cuanto A los jwirtidos reveíiíciona-
rios, y especialmente el que recogió la 
bandera de Ruiz Z<jrrilla, no «e anda 
con distingos para fijar su aísfitud en 
estas horas de prueba por que pasa Es­
paña. Por boca de su gefe el Doctor 
Esquerdo, ha manifestado el n!\al con­
cepto que formará de todo aquel que 
olvide los actuales conflictos de la pa­
tria y se lance al campo & probar for­
tuna. 

Y no solo formará mal opuoepto el 
gefe del partido zorrillista de "BUS co­
rreligionarios que turben el ordpn, sino 
que los arrojará de filas, nejí^ncloles 
para siempre la entrada en ellas. En 
una palabra, el Doctor Esquerdo consi­
derará como traidor á la patilla á todo 
(!l que contribuya con actos de violen­
cia á agravar su mal. ^ ; 

Sin duda es esc el acto de mayor re­
sonancia del Doctor Esquerdo 4^sdc 
(jue gravita sobre sus hoi^ilpros, la Jje-
reucia que le dejara el Ijoiflklpre 4<í JA 
protesta. Como Castelar y .fíopio tantps 
otros liora,bres emiíjientes del república- i 
nismo, al gefe de los progresistas revo-: 
lucionarios es más español que político; 
de partido y le interesan líiéa y Impo­
nen en más cuidado lo8 iníe|"$8es do Es­
paña que los intereses de la república. 

, ¿Qué queda pues ep el interior de la 
península qrfc engendro temores? ¿La i 
actitud de los carlistas? Sin duda es al­
go vaga; pero también son españoles y 
no han de gozarse'en las desvéiituras 
de España aumentkiidolaS por propia 
voluntad. Aun cuando su iftteáto fuese 
otro, bastará la aétitud en qütí lB& i"e|>á- I 
blicanos de acción se colocáii páfá (lue 
hagan, como aquéliof^ áctós' d.íí patrio­
tismo, empeñando su paláfera de'espa­
ñoles fieles y a!iiíiante8 de s u ^ t r i á l ' 

O ébn (jl goblt'Htto ó contra! éí goblej-
no; es decir, ó con España 6 •^'{)q,jos 
ihambiíies,y jos tagaíó^. Jío>'.ay ,téj-j]¡ii-
nos medios. El ' gpbiernp re^^ésent^ A 
la nacióri'en estos momentos y í i a y que 
estar con ésta A en su contra. ; 

El patriotismo ha hablado por, boca 
de los republicaiups. ¡ 

Tienen la palal^ra lo» cai-Msta» para 
hacer declaraciones sin distiiigos, íy¡an-
cas y breves co^no las del ,j)optQr Es­
querdo. 

mano, pues en el sayo hien ciar») '«e ex-
pi'csa. ' ' 

Y nada, que cofttifttiabA iaÍpc!rtí6íl''ito 
8 iern pre con los boísil los' atéátádos de 
frutos exquisitos, con los cuales ibít tob-
sequiañído A todo perro quéle ísalia a! 
(paso,'desdo • el«ia;éttíflcí6 y Tilen (SJittta-
do Terrahova.' hasta eJ hwtrilia»*! y de-
sftsti-ado gol fo; íittteí-íídoaíd^i^'értnéjero.' 

AlteométízAr bl VVjWmoi' época eiV'que 
los ÍAf¡éi'r3s andan A cifi2a 'ké*^iim,\ (fón 
Honorato era por propio ¿ustó'inhWlWa-
namente eKplól«flo ^oi* acttlélWs Agen­
tes dé la Meleno'p«%lida, «Jlo* pí^fVMtSe 
la sAtisfatsoiénidfe'tiue SoWSeft al'pi«iAio-
nero; édyos'lastlñuíros' alitillidoa lésTIe-
gaban A tBi¡ ¡btieiii-amigo'ai éofAzón'.' 

En el barrio' donde ViV© «iene atia 
clientela especial ijue le aceeba y lé es­
pera en el portal, ansiando la ración c<ao. 
tidianai que n-CÉioa Palta. Al salir tílAti-
fitHón le asaltan con alégi'és ladridos, 
meneos de cola y otros eJccééOs. 

^Pero, hombre, usted etÉAloco. 
— No lo orea usted; te'n(f& mi eabal 

juicio, gracias á Dios. • 
; -i*Entünceí> jiertenecerA usted á la so­
ciedad prcHiectora de aniwfltes.... 

•^ Tampoco Itay nada de eso. Esa so­
ciedad protejc A, toíltt clase d» anima­
les, y A m{ no uie os MÍmpAMcí0.mA«'qn<' 
el perj'u. • • -

—DeseíM'ía saber,.. 
—Bueno, hombre, bueno, le dir<" mi 

seci'eto, poiv^ue es usted persona j'or-
lUftl y n o quiero, que tome por chiflHd,u-
ra lo <que es pura y senciUamente agi'a* 
decimiento profundo A esa raza privile­
giada tan ,af<('Cta al hombre; hjacia esos 
seres lealcls qui-' ŝo dejan morir por la 
muerte pe u» a^io^ qttc Renten más y 
mejoi? que t ^ iisefta hamaíiokí "^- f)ue 
hasta II(>rali, tienei\.noét&a d e ^ justo 
y de k^ jnjti8jt¿,y..que mereoertan ser 
hombp«á J5 Eít. deoír, humhlféj» W, «jue 
uo hajlicítíáíre 'tjue pneda <x>íiM"*''i'r8e 
con MU perro. 

—MirgraoUa, D. Honoi*AÍ<>j pfpr'el fa­
vor,—d^e J;6«»taírttco^ti&^aíAdo, al 
vermep'eh éoncépto de-mi amigo, por 
baJQ «Û l nivel del tíllttcho. 

-ijíómbríi, no hay téfltta sin oxccp-
olóm'Píiío-esciitch© -«stod una. historia 

EL»TODEII. 

pl-odüjo mliohacúfioaiidadltt .siuípatía 

—TOniAtioo, po ; ajÍ5Vad«3p¡d«( s» q«ie 
estoja A esc pobre f ĵtij'jnalito, al qtte no 
le falta mAs que hablar el lenguaje hu-


